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Sin duda, fue uno de esos hombres 
cuya existencia y sus industrias y tra-
bajos sólo cabe imaginar en aquella 
España imperial en la que no se po-
nía el sol. Aristocrático en su concep-
ción del arte y del artista, trabajó para 
tres de nuestros reyes, Felipe II, Feli-
pe III y Felipe IV, y trabajó también 
por encargo para nobles y para la Igle-
sia, sobre todo para el monasterio del 
Paular, anclado al cobijo de la sierra 
madrileña, donde durante seis años 
de intensos esfuerzos pintó cincuen-
ta y seis cuadros de grandes dimen-
siones.  

Fue un sabio, hombre de gran y 
ecléctica cultura, amante de la filo-
sofía, el diseño y la arquitectura, buen 
amigo de los más grandes talentos 
del momento, como Lope de Vega y 
Góngora, un humanista y pintor de 
cámara del rey que hasta le disputó 
a Velázquez su lugar de predominio 
en esa fértil España del Siglo de Oro. 
Se llamaba Vicente Carducho (Flo-
rencia,1576-Madrid, 1638), maestro 
de pintores y excelso maestro él mis-
mo al que se dedica la exposición 
«Vicente Carducho. Teoría y prácti-
ca del dibujo en el Siglo de Oro», que 
hoy mismo se inaugura en la Biblio-
teca Nacional, y que permanecerá 
abierta hasta el 6 de septiembre en 
lo que ha de ser una de las gran-
des muestras artísticas de esta 
temporada, que ha sido organi-
zada por la propia BNE y el 
Centro de Estudios Europa His-
pánica. 

Una muestra que ha sido co-
misariada por Isabel Clara Gar-
cía-Toraño, Álvaro Pascual Che-
nel y Ángel Rodríguez Rebollo, 
autores también del exhausti-
vo catálogo razonado, en cuya 
elaboración se ha tardado más 
de dos años y que es realmente 
el origen y el germen de esta pre-
ciosa exposición.    

Amplia perspectiva 
En ella se exhibe por primera 
vez una selección de dibujos  que se 
completa con un buen puñado de do-
cumentos, textos de la época y graba-
dos que, según los organizadores, 
«ofrecen una amplia perspectiva so-
bre la figura del artista y permiten 
ponderar su destacada aportación ar-
tística, humana e intelectual». Entre 
los dibujos más espectaculares pode-
mos ver diversos demonios, un Caín 
asesinando a Abel, visiones, frailes ho-

rrorizados, mártires, anunciaciones, 
santos, cartujos, milagros aparicio-
nes, mendigos, la Guerra de Troya...  

Carducho era un hombre laborio-
so y metódico, magnifico director de 
su propio obrador y muy minucioso, 
hasta el punto de llevar un inventa-

rio de su obra y de sus encargos. 
Obsérvese cómo aleccionaba a sus 
discípulos: «Ve sombreando poco a 

poco, repasando siempre con dicho 
pincel en los puntos más oscuros 

¿Y sabes lo que sucederá? Que 
si el agua está poco cargada y 
tú sombreas con gusto y sin 
apuro, las sombras saldrán 
como humo, bien esfuma-
das...». 

Mucho se ha hablado de la 
rivalidad entre Carducho y Ve-
lázquez, cuando éste, aún jo-
ven, se instaló en la Corte. Ri-
validad hubo, pero parece que 
no más allá de lo habitual en-
tre dos genios que tienen que 
competir por ser el número 
uno. Entonces era frecuente 
que los proyectos se adjudica-
sen a un pintor que tenía que 
ser elegido por los demás. Y el 

florentino y el sevillano nunca esta-
ban de acuerdo.  

Nos despedimos con el soneto en 
el que su íntimo amigo Lope de Vega 
glosó a Carducho: «Bien pueden tus 
colores alabarse, / el arte de tu inge-
nio peregrino, / cuanto puede imitar 
docta cultura. / Que si al cielo quisie-
ra retratarse, / sólo fiara a tu pincel 
divino / la inmensa perfección de su 
hermosura».

Carducho, el dibujante que trazó 
el mejor perfil del Siglo de Oro
∑ Hoy se inaugura en la 

Biblioteca Nacional 
una muestra sobre el 
gran pintor florentino

averiguado que cuando el convento se 
trasladó de su anterior emplazamiento 
al actual hacia 1730, los restos que esta-
ban en la cripta se exhumaron, se «re-
dujeron», y se volvieron a sepultar en el 
suelo que estábamos pisando sin distin-
ción de identidades. «Estamos seguros 
de que varios de los huesos de los quin-
ce cuerpos que hemos desenterrado del 
estrato más antiguo de esta cripta co-
rresponden a don Miguel de Cervantes», 
nos explica Francisco Marín. «Pero lo 
que de verdad impresiona es que la se-
mana pasada apareció en los archivos 
del convento el documento que recoge 
el traslado de esos restos hasta aquí, cer-
tificando su procedencia». 

¿Aparecerá su testamento? 
«¿Quedan archivos de esa época?», pre-
guntamos. El pecho del experto vuelve 
a henchirse. Por uno de esos avatares 
de la Historia, el convento de las Trini-
tarias no sufrió los rigores de las desa-
mortizaciones de bienes de la Iglesia, 
tampoco el saqueo o la destrucción de 
fondos que la Guerra Civil trajo consi-
go. «Y tengo por seguro que ese respe-
to se debe a que siempre se supo que 
aquí estaba Cervantes», susurra Marín. 
«Entonces, ¿queda algo por descubrir 
en ese archivo?». «¿Algo?», salta. «¡Mu-
cho! Uno de estos días podría aparecer 
el testamento de Cervantes. En el siglo 
XVII era un documento obligatorio a 
entregar al convento cuando alguien 
pedía ser enterrado en él». 

Echo un último vistazo a las mesas 
de los forenses, arqueólogos e historia-
dores que han trabajado durante me-
ses en esta búsqueda. Todavía están cu-
biertas de fragmentos de huesos, telas, 
maderas y pequeñas reliquias. Mis ojos 
buscan a Luis Alberto de Cuenca. Ade-
más de escritor y antiguo director de la 
Biblioteca Nacional, tiene alma de he-
terodoxo. Lo veo meditabundo. Tal vez 
reflexiona sobre el Gran Alquimista que 
fue Cervantes. Quizá sin proponérselo 
dio con el elixir de la inmortalidad: la 
palabra. Y entonces, como en un arre-
bato, me acuerdo del Quijote que llevo 
conmigo. Lo abro sobre una de aquellas 
mesas y le pido a los presentes que fir-
memos en él como gesto de rendida ad-
miración al matraz de palabras que nos 
ha llevado hasta allí. 

Es al salir de la cripta y volver a res-
pirar el aire de la calle cuando nos arre-
bujamos bajo la imponente fachada de 
piedra de las Trinitarias y formulamos 
un deseo. ¿Y si cada año, en vísperas de 
la Feria del Libro, un grupo de escrito-
res de lengua española visitara a don Mi-
guel con otros Quijotes bajo el brazo?  

Quién sabe. Las tradiciones nacen de 
visitas como ésta.

Un ejemplar del Quijote 
Le pido a los presentes que 
firmemos en él como gesto 
de rendida admiración al 
matraz de palabras que 
nos ha llevado hasta allí

«Agamenón pidiendo a Aquiles que le devuelva a su esclava Briseida»

«Aparición del padre Basilio de 
Borgoño a San Hugo de Lincoln»
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